LA MÚSICA Y LA DANZA EN LA ANTIGÜEDAD

Los orígenes de la música y de la danza, y sus manifestaciones en las civilizaciones antiguas.
· En la Antigüedad se creía que la música tenía orígenes divinos. El único dato cierto es que nació con la danza y que ambas formas expresivas estaban estrechamente vinculadas a una dimensión social y ritual. En las civilizaciones antiguas, el hombre formulaba sus propias plegarias a las divinidades utilizando el canto y la música, acompañándolos a menudo con movimientos corporales rítmicos. Hubieron de transcurrir muchos siglos para que la música se desarrollara como expresión independiente del marco religioso.
· Mesopotamia y Egipto fueron las dos grandes cunas de la civilización occidental, incluso en el campo de la música. El pensamiento griego obtendrá de ellas las bases para elaborar sus propios conceptos sobre la música. Para los egipcios, como para los pueblos de Mesopotamia, la música tenía un origen divino y sus guardianes atentos y diligentes eran, por consiguiente, los sacerdotes. Toda la población, hombres y mujeres, pobres y ricos, participaba en las plegarias y acompañaba los ritos religiosos con cantos y danzas. Cuando la música no era un instrumento para la oración, contribuía a los momentos placenteros de la vida de las gentes.

· Para comprender la música de los comienzos del cristianismo, es necesario un rápido esbozo de la música hebrea. Los primeros cristianos, movidos por la necesidad de elaborar un repertorio de cantos y plegarias para su nueva liturgia, recurrieron a las melodías hebreas y a la teoría musical griega. 
La música y la daza en la Antigua Grecia y su influencia sobre el ser humano. 
· En Grecia, el término música (musiké, arte de las Musas) no sólo designaba el arte de los sonidos sino que se concebía unido a la poesía y a la danza. Era de textura monódica (con una sola línea melódica). Los instrumentos que acompañaban las voces se limitaban a imitar partes de la melodía vocal introduciendo pequeños adornos. (Heterofonía) Utilizan escalas modales (con sonidos naturales) que se organizan en sentido descendente y reciben un nombre distinto en función de la nota inicial. La distribución de los tonos y semitonos en estas escalas provocaba un ethos o sentimiento diferente: Modo Dórico (MI’-MI) modo adecuado para la expresión de lo sublime. Modo Frigio (RE’-RE)  modo de carácter apacible, propio para los afectos. Modo Lidio (DO’-DO) modo propio de la queja, el llanto y el dolor. Modo Mixolidio (SI’-SI) modo adecuado para la expresión pasional. Por las escasas muestras musicales  que nos han llegado, sabemos que utilizaban una notación alfabética. El ritmo estaba unido a los versos de la poesía ajustándose a la medida de los diferentes pies métricos. Los instrumentos más utilizados fueron la lira (de cuerda pulsada) y el aulós (de viento con lengüeta doble). Los crótalos (pequeños platillos) y el salpinx (trompeta de metal).
· El rasgo más destacable de la música en la sociedad griega era la importancia que tenía en la educación de los jóvenes. Los filósofos y políticos griegos se encargaron de vigilar y legislar las escalas  que eran consideradas beneficiosas o perjudiciales.
· Será Grecia la primera civilización que dé a la danza un papel fundamental más allá de lo lúdico o lo religioso. La danza incluida en la música era parte fundamental en la educación de los ciudadanos. Sus danzas se basaban en los movimientos del cuerpo unidos a la poesía hablada o cantada y acompañada por instrumentos. También usaban las danzas para el entrenamiento de los guerreros. La medida impuesta por la música les permitía desfilar en perfecto orden y la disciplina propia de la interpretación les educaba en el carácter más adecuado para su labor. Sócrates llegará a afirmar que “el mejor guerrero es el que mejor baila”.
· Roma y los primeros cristianos recogen la música griega y serán el puente transmisor entre la cultura antigua y la Edad Media que heredará toda la teoría y la estética musical sentando las bases del desarrollo para toda la música posterior.
· Epitafio de Seikilos (s. I) Es común creer que la partitura musical occidental más antigua que tenemos es la del epitafio de Seikilos, una estela funeraria griega datada en el primer siglo después de Cristo. Es una canción para beber, escrita por Seikilos para su mujer Euterpe, precedida por el siguiente texto:


Mientras te parezca que vivas, sé alegre, que nada te 


perturbe. La vida es demasiado corta y el tiempo se cobra 

su derecho.
